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En la biblioteca:
Di sí al jefe
Mona Vargas es una soltera empedernida, para desesperación de su madre, y todos los domingos es la misma serenata de siempre: no parará hasta encasquetarle un novio.

Por eso, cuando su jefe Hugo Capelli, tan exasperante como sexy, le pide que actúe como su novia falsa y le acompañe a una fiesta que organiza su ex en honor a su nueva historia de amor, no duda en aceptar el trato.

Solo hay una condición: que él también se haga pasar por su novio ante su familia. No hay ninguna posibilidad de que el drama vaya a más, ¡ya que no tienen nada en común! Él es tan seguro de sí mismo, arrogante y egocéntrico que ella no se siente para nada atraída y se toma el asunto con seriedad... Además, como es su jefe, ¡ni se le pasaría por la cabeza intentar algo con él!

¿Será realmente verdad que no tienen nada en común? Tal vez, pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen?

Al igual que del amor al odio, de una relación falsa a los sentimientos reales solo hay un paso.
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En la biblioteca:
La iniciación
Pese a tener solo diecisiete años, Leila conoce de sobra lo cruel que puede ser la vida. La violencia de su padre y las burlas de sus compañeros en el instituto se lo han demostrado.

Tímida y reservada, solo tiene un sueño: formarse en la universidad para conseguir un buen trabajo que le permita escapar de su sórdida vida.

Edward es un guaperas arrogante que disfruta de los placeres ilimitados a los que le da acceso su privilegiada posición social. Fiestas, sexo, alcohol, cualquier cosa con tal de llenar su profunda soledad.

Cuando, por casualidad, se encuentran una noche en la fiesta de cumpleaños de Leila, surge entre ellos una atracción irresistible que unirá para siempre sus mundos tan opuestos.

El destino los pondrá a prueba, juntos vivirán risas, lágrimas, violencia y una pasión desbordante. ¿Lograrán superar todos los obstáculos que se interpongan en su camino para que triunfe ese amor prohibido?
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En la biblioteca:
Mi arrogante roquero
Mi plan era sencillo: encontrar rápidamente un trabajo para cubrir el alquiler.

¡Y lo encontré! ¡Un trabajo de camarera en el pub de moda del barrio!

Todo iba bien hasta que apareció él: Matt, un metro noventa de músculo, sexy, arrogante y que volvía locas a las chicas en cada concierto que daba en el pub.

El tío está tan cómodo en el escenario y es tan atractivo que, por mucho que una se niegue, al final te gusta. Y él lo sabe.

¡Excepto que conmigo no le va a funcionar! ¡Como que me llamo Charlotte!

Bueno, aún no canto victoria, porque nunca se me ha dado bien eso de no caer en la tentación.
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En la biblioteca:
Conviviendo con mi mejor enemigo
¡Por fin ha llegado el momento de terminar la universidad y comenzar una nueva etapa!

Tras seis años de duro trabajo en Nueva York, Lexie acaba de graduarse, y ¿qué mejor manera de celebrarlo que yéndose de vacaciones un mes y medio con su salvaje grupo de amigos?

Miley, Noah, Scott, Calum y Lexie vuelan a México con una sola cosa en mente: ¡divertirse y darlo todo!

Pero lo que Lexie no tenía previsto era enamorarse de Calum, su «mejor enemigo» desde el instituto, que además es el mejor amigo de la infancia de su exnovio, Scott.

Siempre se han odiado, pero ello no impide que la tensión y la tentación sean ahora lo que predomine. Sobre todo porque, en la gran villa que les ha dejado la tía de Lexie, basta con abrir discretamente la puerta de la habitación contigua para ceder al deseo...
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En la biblioteca:
Querido y odiado vecino
Emmett está tatuado, es salvaje e intimidante. Todo el mundo le respeta y le teme… excepto su vecina Hailey. Guapa, torpe y espabilada a partes iguales, se atreve a plantarle cara y sobrepasar cualquier barrera que él interponga.

La atracción sexual y el amor que crecen entre ellos son cada vez más fuertes, pero ¿podrán enfrentarse juntos a los secretos turbulentos de Emmett?
[image: Querido y odiado vecino]
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1
Lexy
 
Corro por las calles de Nueva York, subida en unos jodidos tacones que me están amargando la vida. Ya voy unos treinta minutos tarde, no me lo puedo permitir de ningún modo, y ¡ningún taxi se digna a parar cuando lo llamo!
Odio a los americanos. Odio Nueva York. Odio mi vida.
Estoy a punto de torcerme un tobillo varias veces, hasta meto el tacón en la tapa de una alcantarilla, y sigo corriendo como una loca hasta O’Leary Corporation. Por suerte, consigo llegar sin caerme y me paro un rato para recuperar el aliento y respirar con normalidad. Delante de mí tengo un edificio enorme, mucho más impresionante que todos los que he podido ver antes en Easton. Mirar el cielo me da vértigo; no me atrevo a imaginarme la vista desde la azotea del edificio.
Como me quedo fascinada mirando los pisos del edificio hasta donde me alcanza la vista, no veo a la gente a mi alrededor y estoy a punto de caerme cuando varias personas me empujan sin ningún pudor. Murmuro y suelto una serie de insultos muy sentidos, después paso por la puerta de la empresa para salir de la efervescencia de la calle que empieza a asfixiarme. El hall de la entrada está desierto, no hay rastro de candidatos para ocupar el puesto de trabajo. ¿Quizá soy la única que se ha presentado?
Por supuesto que no. El resto no solo habrá sido puntual, sino que probablemente ya estarán en el piso donde se hacen las entrevistas.
Intento contener el estrés y avanzo por el hall mientras observo la altura asombrosa del techo con una admiración que no puedo disimular. Esa es la única cosa que puede impresionarme en Nueva York: la belleza de los rascacielos. Todo es moderno, con ventanales, tonos grises, neutros, y veo algunas oficinas a través de los cristales. El ambiente de trabajo parece que es como me gusta. Tranquilo, serio.
Avanzo decidida hasta la recepción, cruzando los dedos para que no sea demasiado tarde. Esbozo la mejor de mis sonrisas, pero el trabajador casi ni se digna a mirarme de reojo, está absorto en lo que está haciendo en el ordenador. Genial.
—¿Perdona? Buenos días. Tengo una cita en el piso veintiocho.
—Desde las nueve ya no se puede subir —me informa sin levantar la cabeza del ordenador.
—¿Qué? ¿Por qué?
Echo un vistazo al reloj: las nueve y uno.
¿Se está riendo en mi cara?
Seguramente. ¿En serio no va a dejar que suba para hacer la entrevista por un miserable minuto? No puedo perder la oportunidad de conseguir este curro por sesenta míseros segundos. ¡Sería flipante!
—Orden del jefe. Se ha pasado la hora, ya no pasa nadie. Así que, a menos que conozcas al jefe, vuelve mañana.
Estoy alucinando con lo que me está diciendo, le miro e intento aguantarme la mala leche. Empiezo a darle vueltas a la cabeza, busco desesperadamente una solución. Acabo de llegar a esta gran ciudad, no tengo trabajo y tengo una hija a la que dar de comer, no puedo dejar que las cosas se queden así. Este curro es esencial para nosotras. Sin él, no podré pagar nunca el primer alquiler, ni la compra, ni las facturas, y me arriesgo a perder la custodia de Avery, así que ¡eso es lo único que me importa!
—Soy la novia del jefe —suelto sin pensar.
Creo que nunca he soltado una mentira así de grande. Y por la cara que pone el recepcionista, nadie le ha dicho nunca una tan grande como la mía. Sigo muy seria, aunque por dentro me va a dar algo, pero quizá es la única oportunidad que tengo para presentarme a esa entrevista. Es lo único que se me ha pasado por la cabeza. Busqué cómo era el CEO de la empresa. Un chico joven, con al menos treinta años. Ya es más creíble que sea su novia que si fuera un hombre de sesenta años; pero, entre nosotros, los tíos como él seguro que no pierden el tiempo saliendo con chicas como yo. Con esa mentira seguro que lo único que consigo es que me echen, pero bueno…
—¿Es verdad, señor? —pregunta el recepcionista a alguien detrás de mí.
Que sea una broma pesada.
Pero una risa ronca resuena a mi espalda, así que me giro lentamente.
Mierda. ¿Qué he hecho para merecerme este karma?
Ah, ya lo sé. Mentir.
Miro fijamente a ese hombre moreno con el pelo hacia atrás. Lleva un traje negro que le da un aspecto serio que contrasta con esa cara risueña: no hay duda, es Hayden O’Leary, el mismo que he visto en Internet. Un hombre de una belleza extraña. Lo que más me perturba de él es el carisma que desprende. Un no sé qué que me deja sin palabras por un momento. Tiene una sonrisa deslumbrante que me da vértigo.
Pero lo peor de eso es que se está riendo en mi cara descaradamente. Se pilla antes a un mentiroso que a un cojo… pero es un poquitín pronto para mí, demasiado pronto. Podría hacerme pequeña, ponerme roja como un tomate, pero yo no soy así. No voy a dejar pasar la oportunidad de entrar en esta empresa. En cambio, sonrío como una idiota y me giro hacia el recepcionista, con la barbilla levantada, lo que provoca que el hombre que está detrás de mí se ría aún más.
—¿Lo ves? ¡Te he dicho que le conocía!
Apuesto por ser valiente para demostrarle al que tiene que contratarme que quiero el trabajo. Después de mentir, tampoco tengo mucho que perder. ¡Pero parece que funciona! De hecho, O’Leary pasa delante de mí, con las manos en los bolsillos antes de hacerme un gesto para que el trabajador me deje pasar. Este le obedece en seguida y sigue con lo que estaba haciendo. Tengo que estar realmente desesperada para hacer esto. El CEO me indica que le siga hasta los ascensores, llama a uno de ellos y luego me mira sin disimular su curiosidad.
—¿Entonces, supongo que tenemos una cita? —se burla.
—Ha sido lo único que se me ha ocurrido. Gracias por haberme seguido el juego.
—Sin problema. No eres la primera que lo hace, pero sin duda eres la primera que parece tan desesperada.
Abro la boca y la cierro casi de inmediato, querría poder decirle que se meta mi desesperación por donde le quepa. Cuando tenga hijos, entenderá lo que es matarse trabajando por la persona a la que más se quiere en el mundo. Pero no digo nada. No estoy con un desconocido en la calle, sino con un posible jefe, y quiero mantener las pocas opciones que tengo para conseguir el puesto.
—Gracias, ha sido muy amable por tu parte no llamar a seguridad.
Por desgracia, no he podido evitar que se me note una pizca de amargura al decirlo, pero le estoy muy agradecida. Imagina lo patética que es la escena: dos seguratas llevándome a la calle. Me cruzo de brazos, con el bolso colgado del hombro, y espero. Siento que me mira con curiosidad.
—¿Qué te trae por aquí?
—El puesto de ayudante. Pero lo siento, llego tarde.
—Da igual, yo también.
Abro los ojos de par en par, no sé si le estoy entendiendo, pero igualmente empiezo a reírme a carcajadas. Mierda, ¡lo dice en serio! Me sonríe orgulloso, está intentando relajar el ambiente y da en el clavo.
El «ding» del ascensor interrumpe nuestra conversación y O’Leary me invita a entrar haciéndome una señal con la mano. Entro dándole las gracias con educación y me apoyo contra la pared del fondo para poner más distancia entre él y yo. Me cuesta mantener la compostura, estoy demasiado incómoda con la situación.
Situación en la que me he metido yo solita, por cierto…
El ascensor es demasiado pequeño, sobre todo con un hombre como O’Leary. Ser tan atractivo debería ser delito, o al menos estar regulado por ley, algo así como: «Si rozas lo sensual sin hacer nada, tienes que oler, como poco, a alcantarilla». ¡Pero mi posible futuro jefe huele increíblemente bien! Tiene un olor viril que encaja a la perfección con su aspecto.
Pulsa el número veintiocho y miro cómo van pasando los pisos en la pantallita hasta que se pone en negro. Me pongo recta y giro de golpe la cabeza hacia la persona que ha hecho que el ascensor se parara, y le encuentro con el dedo apoyado en el botón de emergencia. No sé a qué está jugando, pero no me hace gracia. ¡Más que nada porque a nadie le gusta estar encerrada en una cabina sujeta solo por unos cables en un edificio así de alto! Pero también porque cuanto antes salga de aquí, antes desaparecerá el calor inexplicable que siento entre mis piernas cada vez que miro a O’Leary.
—¿Qué pasa?
En lugar de responderme, me mira serio antes de acercarse a mí. Abro los ojos, le doy la oportunidad de que pare, pero no lo hace. Sigue avanzando lentamente, con los ojos entrecerrados, pero no le da tiempo a acercarse a menos de diez centímetros de mí porque su mejilla se encuentra con mi mano. ¡Me niego a que se acerque a mí! Puede que sea mi futuro jefe, pero ya es bastante difícil gestionar mis propios deseos delante de ese cuerpo de Apolo como para también tener que refrenar sus impulsos.
Da unos pasos hacia atrás mientras se toca la mejilla y le sale una sonrisita cuando le fulmino con la mirada. Joder, juro que, si busca una ayudante para tirársela, salgo corriendo, con trabajo o sin él.
—¿Estás de coña? ¡¿Por quién me has tomado?! ¿Qué quieres?
—Te quiero a ti —me responde simplemente.
Casi me atraganto mientras me muerdo con fuerza el labio sorprendida por la situación. Un largo escalofrío me atraviesa la columna vertebral, después siento una suave descarga eléctrica recorriéndome la espalda. No me puedo creer que me esté poniendo cachonda esa propuesta indecente.
¡No, no, no!
Acabo de darle una bofetada y ¡ahora me hace una propuesta sexual! ¿Es una broma pesada? ¿Una cámara oculta? Si no, creo que no le voy a dejar salir de una sola pieza de este ascensor que sigue parado. ¡Ni siquiera es legal! Tiene la suerte de que no quiera perder el tiempo poniendo una denuncia.
—¡¿Perdón?! —grito con más fuerza.
Se pone recto y se echa reír ante mi indignación. Creía que mi entrevista de ayer había sido un desastre, después de que me dijeran que no querían contratar a una madre soltera, pero estaba equivocada. Las cosas empeoran de un día para otro, y creo que no me tenía que haber ido de Easton. O’Leary se aleja y se apoya contra la pared del ascensor, con la mejilla roja, mientras le miro con la mandíbula apretada.
—Quería decir que quiero que seas mi ayudante.
Creo que he perdido el hilo de la conversación. ¿Cómo hemos pasado de una bofetada a una entrevista? Y peor, ¿cómo puede querer contratarme si le acabo de dar una bofetada para rechazarle? Creo que se me ha sobrecalentado el cerebro.
—¿Tienes algún problema mental? —pregunto lo más en serio posible.
—No que yo sepa. Aunque mi afición por los potitos lo sugiere.
Estoy demasiado confundida, no me río ante su intento de bromea. O’Leary pierde la sonrisa ante mi frialdad y suspira antes de pasarse la mano por la barba que le está saliendo.
—Era una prueba. La semana pasada aparecí en la lista de los solteros más deseados de la ciudad y desde entonces no han dejado de aparecer ayudantes por aquí. Quería ver si me rechazabas para asegurarme de que estás aquí por el trabajo y no por otra cosa.
Me da igual quién sea, podría ser el presidente de Estados Unidos y habría reaccionado igual. Se me está atragantando esta prueba. Nunca he leído la prensa rosa, ni siquiera sabía que estaba soltero, y me da igual. Trabajo en recursos humanos, no como periodista.
—¿Y no has pensado que me iba a asustar? —digo enfadada—. O que quizá estoy casada. ¡Y le has tirado los tejos a una mujer que ya está cogida!
O’Leary me mira, aunque se mantiene lejos, mejor para él, antes de desviar la mirada hacia mi mano izquierda. Claro. No llevo anillo, es evidente, no es tonto ni mucho menos.
—¿Y tú estás casada? —pregunta, aunque ya sabe la respuesta.
—No —murmuro.
—Bien. Dame tu currículum, veamos qué podemos hacer.
Ha vuelto a ponerse serio, seguro que esa es su cara de jefe. Aunque estoy enfadada, saco el currículum para dárselo, y entonces O’Leary vuelve a poner en marcha el ascensor. Lo lee con interés y espero con paciencia el veredicto mientras me muerdo las mejillas por dentro. Soy una persona competente para el puesto, lo sé. Me gradué en Recursos Humanos en una facultad de comercio, con eso me sobraría para conseguir un puesto más alto en circunstancias normales. Pero hay tanta demanda de trabajo en esta área que estoy desesperada.
—No sé muy bien qué haces aquí —termina diciendo.
—Yo tampoco —respondo sin pensar.
De inmediato, me pongo la mano en la boca, entonces mi casi futuro jefe me mira. Mierda, si no me había cargado ya las opciones que tenía, lo acabo de hacer. Voy a salir de aquí con las manos vacías para ir a buscar a mi hija al colegio y voy a pasar de nuevo la tarde analizando las nuevas ofertas de trabajo en Internet. Mi última oportunidad es pedirle perdón, pero ni siquiera estoy segura de que vaya a surtir efecto.
—Lo siento. No quería decir eso —empiezo.
—Lo entiendo. Al menos, estás siendo sincera. Pero estás demasiado cualificada para este puesto y tienes que saber que el sueldo es el mismo para una ayudante cualquiera que para una con un título como el tuyo —dice mientras me devuelve el currículum.
—Soy completamente consciente de ello.
Me muerdo los labios, espero no haber sido demasiado seca con él. Necesito por encima de todo conseguir este curro, independientemente de mis títulos. O’Leary no parece preocupado, solo sorprendido, y espero seguir teniendo una oportunidad.
Las puertas del ascensor terminan abriéndose hacia un pasillo largo repleto de gente y el CEO pasa delante de mí para avanzar entre esa marea humana. Le sigo de cerca mientras siento las miradas curiosas sobre mí, y mantengo la cabeza alta cuando O’Leary se para delante de una puerta de cristal con su nombre y después se gira para dirigirse a todos los candidatos.
—Podéis iros. El puesto de ayudante ya está cubierto —suelta sin florituras.
El corazón me da un vuelco cuando me doy cuenta de que lo dice en serio. Este curro, aunque sé que no es el mejor del mundo, es mi última esperanza. Si fuera mi tipo, me tiraría a sus brazos, pero… no, ¡mala idea! Me limito a disimular una sonrisa sincera.
Quién sabe, si le vuelvo a dar una bofetada, ¿quizá consigo un ascenso?
No puedo evitar reírme al pensarlo, sobre todo porque ya hay gente murmurando en el pasillo y empiezan a mirarme mal. O’Leary los ignora y entra en su despacho mientras me sujeta la puerta. Paso delante de él, le doy las gracias con educación y me siento en una de las sillas delante del escritorio. Le miro por encima del hombro mientras cierra la puerta de cristal.
—¿Qué tengo que hacer como ayudante? —pregunto directa para demostrarle que estoy lista para trabajar desde ya.
Mi casi futuro jefe bordea el escritorio mientras se quita la chaqueta del traje, después se sienta en un gran sillón blanco delante de mí. Me mira de arriba abajo durante un momento, yo hago lo mismo. Creo que es el jefe más joven con el que me he encontrado hasta ahora. ¿Pero qué importa? La edad no hace que una persona sea más competente. La experiencia, sí.
—Apuntar mis reuniones, ocuparte de mi agenda, acompañarme en los viajes de negocios. Ese es el trabajo básico que espero de una ayudante.
—¿Viajes de negocios? —repito.
Me pongo pálida casi de inmediato. No me había parado a pensar ni un segundo que podría tener que irme de la ciudad por trabajo. Sin embargo, es algo lógico, no me voy a quedar aquí rascándome la tripa mientras él esté de viaje de negocios.
—Sí. ¿Es un problema? —me pregunta O’Leary levantando las cejas.
Trago saliva con dificultad. Ya me han rechazado varias veces por tener una hija, pero no puedo mentir. Necesito este trabajo, pero tampoco puedo dejar a mi hija así. Conseguí la custodia el mes pasado después de que condenaran a su padre por maltrato, pero eso no significa que yo no pueda perderla también. He luchado por Avery, para que estuviera segura, para ofrecerle una vida bonita, aunque estoy en la cuerda floja financieramente hablando. Así que no esconderé ese «detalle», aunque eso signifique que tenga que dejar pasar la oportunidad de conseguir este trabajo.
—Tengo una hija pequeña de seis años y la crío sola —preciso.
Si le ha sorprendido, no muestra nada. Apoya la barbilla en la palma de la mano, saca un papel del cajón y me lo entrega. Lo cojo con el ceño fruncido y empiezo a leer el documento. La sensación de alivio me invade un poco más con cada palabra.
—La empresa puso en marcha un sistema de guardería para este tipo de situaciones. Mis viajes no duran nunca más de dos días, todos los gastos del cuidado de tu hija están cubiertos —me tranquiliza.
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